
El Congreso Nacional de Flamenco concede a 
Mairena, a titulo postumo, la medalla de oro 
El XICongreso Nacional de Flam^rLA^^REZi:ABALLERO- Granada 
sión, por primera vez de manara « • i *!? *í° en Granada con la conce- 
mérito flamenco. La medalla de nmfiü ^lardones previstos al mérito flamenco. La medalla de oroñle aí SaJardones previstos al 
Mairena. Se conceSiTron aLlT ^n t'ta,01P°Stumo’ P"a Antonio 
Cultura de la Junta dé ^dalucTa nnShi de 3 ,a C«n^jería de 
mentó de Flamenco V-SKPí hlaber puest0 en “"cha el Departa- 
por su programa^d* Andalucía 
menea. horas de durac'on Radiocadena fia- 

En las sesiones de trabajo se dis¬ 
cutieron las ponencias presenta¬ 
das, que no fueron muchas, pero sí 
hubo algunas de gran interés. La 
de Manuel Urbano es una sobre el 
tema Literatura y flamenco. Notas 
de asedio. Por ejemplo. García Lor- 
ca; otra, la de Buendía López, con 
un original apunte antropológico 

literario sobre El honor de la pareja 
y el marco familiar en la primitiva 
sociedad flamenca-. Génesis García 
Gómez, en este caso con la co¬ 
laboración de Ramón Codina Bo- 
net, continúa su profundo trabajo 
de investigación sobre los cantes 
mineros, abordando el aspecto 
musical; Manuel Cano aportó sus 
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grandes conocimiento en el tema 
desarrollando la Importancia gra¬ 
nadina en la evolución de la guitarra 
flamenca-, Angelita Romero, en fin, 
expuso con amplitud el tema El 
baile flamenco y nuestras danzas. 

Contra lo que se venía especu¬ 
lando a nivel de pasillos y en algún 
periódico, no se abordó el proble¬ 
ma de la concesión de la próxima 
Llave de Oro del Cante, que que¬ 
dara para mejor ocasión. 

En el terreno puramente artísti¬ 
co, el momento culminante, el 
gran festival de cante que se cele¬ 
bro a beneficio de los artistas de la 
tercera edad, y al que acudieron 
desinterasadamente, salvo conta¬ 
das excepciones, todos aquellos 
que hoy son alguien en este arte 

Nivel muy estimable en las ac¬ 
tuaciones, con sus puntos altos y 
sus puntos bajos, lógicamente. 
José Menese cantó como él sabe 
cantar. Por soleares, por siguiriyas, 
dio una lección magistral. Su ¡ay! 
fue el más desolado y patético, el 
más estremecedor. Quienes vinie¬ 
ron a cantar a Granada con la re¬ 
ciente muerte de Mairena y las es¬ 
peculaciones sobre la LLave de 
Oro en el ambiente se ve que ve¬ 
nían con el ánimo de demostrar 
sus saberes, de quedar bien ante el 
colectivo supuestamente entendi¬ 
do de los congresistas. 

Hubo un empacho de los estilos 
mayores, soleares y siguiriyas; sobre 
todo, y en contrapartida, casi au¬ 
sencia de los más ligeros, los más 
frecuentados habitualmente: sólo 
unos fandangos, pero del Gloria, 
que Naranjito hizo muy bien, así 
como hizo bien granaínas y la pete¬ 
nera; tres cantes por bulerías, 
otros tantos por alegrías. En este* 
genero brilló Fosforito, as/ como 
en las soleares; la sabiduría flamen¬ 
ca del maestro de Puente Genil en¬ 
cuentra su cauce idóneo en los 
cantes a compás, rigurosamente 
medidos y estructurados. También 
en el compás estuvieron muy bien 
Carmen Linares y Nano de Jerez. 

20 ‘cantaores’ 

En un nómina de casi 20 cantao¬ 
res es difícil poder dedicar a cada 
uno el espacio que sin duda mere¬ 
cen. Diego Clavel se fue a lo difícil, 
como siempre, cantando granaínas 
y siguiriyas, sin cuajar una gran no¬ 
che; lo mismo podría decir de Ca¬ 
lixto Sánchez, quien hizo los mis¬ 
mos palos. Curro Malena gritó de¬ 
masiado. Juanito Villar terminó 
con unas bulerías ejemplo de lo 
que no debe cantarse por ese esti¬ 
lo. Camarón de la Isla, siempre 
con ese eco enormemente sugesti¬ 
vo de su voz laína, no acabó de 
centrarse. 

Tina Pavón, quien, sobre todo 
en los aires de Cádiz, tiene un me¬ 
tal de voz que, efectivamente, sue¬ 
na a La Niña de los Peines, tiene 
pellizcos, cosas salvables, aunque 
no acaba de construir y estructu¬ 
rar los cantes como éstos deben 
ser. Paco Moyano hizo unas co¬ 
lombianas llenas de musicalidad y 
originalidad, introduciendo acom¬ 
pañamiento de percusión, y un 
polo con dificultad y grandeza. 
José de la Tomasa se fue a lo duro, 
a lo difícil, con autoridad y conoci¬ 
miento. Javier Montenegro des¬ 
medula los cantes y se pierde en 
una maraña de quejumbre y quie¬ 
bros abusivos. José Maya tiene 
que aprender aún bastante. Mano¬ 
lo Mairena nos recordó los ecos 
maireneros. 

No debemos dejar de señalar un 
excelente plantel de guitarristas, 
en los que destacaron el magiste¬ 
rio de Juan Carmona (Habichuela) 
y Enrique de Melchor. 


